
		

	
 

La creatividad es la capacidad o habilidad del ser humano para inventar o crear cosas, 

estos pueden ser objetos físicos, ideas, representaciones o simplemente fantasías. Se 

trata de la posibilidad de generar lo nuevo: nuevos conceptos, ideas o asociaciones entre 

ellos, lo cual conduce habitualmente a nuevas soluciones a los problemas. 

 

El pensamiento creativo está muy valorado en nuestras sociedades, donde la innovación y 

el cambio juegan un rol importante. En este pensamiento intervienen la memoria, la 

inteligencia, la imaginación y otros procesos mentales complejos que conducen al 

pensamiento original. 

 

La creatividad es típica de la cognición humana y nos diferencia de las formas de 

inteligencia artificial. Está presente en distinta medida en numerosas formas de 

personalidad y se encuentra en estado puro y libre durante la niñez, cuyo mayor ejemplo 

son los juegos de la imaginación. Escritores, artistas, arquitectos, científicos e inventores 

son cultores del aspecto creativo de su personalidad. 

 

La creatividad es común a todos los seres humanos (e incluso algunas especies 

animales) pero puede ser potenciada o no, conforme a los hábitos y las preferencias de 

cada individuo. Los más creativos serán los que puedan dar con una forma novedosa de 

resolución de un problema o una representación novedosa del mismo. 

 

La creatividad se caracteriza por algunos o varios de los siguientes elementos: 

o Espontaneidad. La aparición de la creatividad suele ser espontánea, es decir, no 

planificada, y conduce a lo que muchos denominan “inspiración”, o sea, un estado 

de la conciencia particularmente inclinado hacia la creación. 

o Libertad. El pensamiento creativo no suele jugar por la reglas, más bien las 

contradice y se ubica en perspectivas novedosas y diferentes. 
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o Sensibilidad. Más que con la inteligencia o el conocimiento, la creatividad tiene que 

ver con la capacidad de asumir nuevas perspectivas, lo cual a menudo está 

vinculado con la sensibilidad y la capacidad de juego (pensamiento lúdico). 

o Excitabilidad. La creatividad es estimulable mediante el consumo de objetos 

culturales complejos y novedosos: arte, literatura, juegos, actividades que permitan 

la exploración más libre de la subjetividad y el pensamiento original. 

 

La creatividad ha jugado un rol vital en la evolución de la especie humana ya que le ha 

permitido enfrentar diversos problemas a lo largo de su historia y desarrollar para cada 

uno herramientas y soluciones novedosas, originales. De hecho, este talento 

probablemente significó la superioridad del Homo Sapiens respecto a otros homínidos 

contemporáneos, que le permitió reproducirse más y dominar el mundo entero. 

 

En la cotidianidad humana la creatividad es un talento muy valorado. Las labores 

científicas, inventivas, artísticas o arquitectónicas dependen en gran medida de este 

talento, por no hablar del desarrollo de nuevos materiales, tecnologías o filosofías de 

pensamiento, cuyo impacto en la civilización suele ser más o menos revolucionario. 

 

La creatividad se encuentra en abundancia en nuestra vida cotidiana. Los siguientes son 

apenas algunos ejemplos de ello: 

o La innovación científica y tecnológica. ¿Qué mejor ejemplo de la creatividad 

humana que el vertiginoso avance de la tecnología del que somos testigos? La 

mayoría de las cosas que damos por sentadas hoy en día eran impensables hace 

dos décadas, y sin embargo alguien puso toda su creatividad para buscar cómo 

realizarlo. 

o Las obras de arte. Pintura, escultura, literatura, música y todas las expresiones 

artísticas nacen de la capacidad creativa pura, ya que no tienen ningún cometido 

práctico, ninguna función, sino ofrecer perspectivas nuevas y únicas sobre la vida. 

o La publicidad. Si bien existen tendencias generales y lugares comunes, la 

publicidad es una buena evidencia de creatividad e inventiva, ya que se debe 



		

construir discursos y presentaciones originales, diversas y divertidas para alcanzar 

el público objetivo y venderle un producto de manera diferente. 

 

La creatividad es un talento humano universal, pero no siempre universalmente cultivado. 

Algunas estrategias para desarrollar la creatividad pueden ser las siguientes: 

o Consumo cultural. Hábitos de consumo de cultura como la lectura, ir al cine, ir a 

museos y exposiciones, conciertos, etcétera. tiene un efecto inspirador en la mente 

y propicia el pensamiento creativo, ya que es fuente de asociaciones libres y 

nuevas. 

o Brainstorming. La llamada “tormenta de ideas” es una técnica muy empleada para 

propiciar la aparición de ideas novedosas y relaciones entre ellas, al plasmar en un 

papel todo lo que salga respecto a un tema principal, que se escribe en el medio. 

La libertad asociativa suele conducir por caminos inesperados. 

o Dormir. Los surrealistas afirmaban que el sueño, fuente por excelencia de 

creatividad, debía ser cultivado para llenar la mente consciente de contenido 

creativo. Por eso solían pintar en las mañanas, lo más cerca del sueño posible. 

o Pensamiento lateral. Se llama así a un método de pensamiento creativo que 

propicia conexiones novedosas entre las ideas, abandonando la lógica tradicional y 

que suele expresarse mediante acertijos, juegos y adivinanzas, muy al estilo de la 

tradición de la cultura Zen. 
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